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			Capítulo 1

			 

			ZARA Elliott estaba a mitad de camino del pasillo de la iglesia del pueblo con casas de madera blanca donde había vivido su familia desde el siglo XVII cuando cayó realmente en la cuenta del disparate que estaba haciendo. Le flaquearon las piernas y tembló como un flan debajo del vaporoso vestido blanco. Estuvo a punto de pararse delante de los cientos de testigos que su padre había decidido invitar a ese espectáculo circense. 

			–Ni se te ocurra pararte – la amenazó su padre entre dientes, aunque sin dejar de sonreír– . Te arrastraré hasta el altar si hace falta, Zara, pero no me agradaría. 

			Ese era todo el amor y apoyo que ella podía esperar de Amos Elliott, quien coleccionaba dinero y poder como otros padres coleccionaban sellos. Además, a ella nunca se le había dado bien oponerse a él. De eso siempre se había ocupado su hermana, Ariella, y, precisamente por eso, ella se encontraba en esa situación. Siguió moviéndose obedientemente y se ordenó a sí misma que no podía pensar en su hermana mayor porque ese vestido sería una monstruosidad absurda de tela blanca, pero también le quedaba demasiado ceñido. Ariella era casi ocho centímetros más alta que ella y tenía los pechos de una niña adolescente, algo que le iba muy bien para lucirse en biquini y con esa ropa que desafiaba a la gravedad y que tanto le gustaba. Además, si se enfurecía, como haría si pensaba demasiado en todo eso, se quitaría ese vestido de segunda mano que le sentaba tan mal allí mismo, en la iglesia que sus antepasados habían ayudado a construir hacía siglos. Sería una lección para su padre, se dijo a sí misma, pero no compensaría el precio que tendría que pagar y, además, estaba haciéndolo por su difunta abuela, quien había creído que ella debería darle otra oportunidad a su padre y le había hecho prometerle en el lecho de muerte que lo haría, aunque le había dejado la casita de Long Island por si esa oportunidad no salía bien. 

			Se concentró en el infame Chase Whitaker, su novio, quien estaba esperándola de espaldas. Parecía como si fuese un gesto de suspense romántico, pero ella sabía que, probablemente, estaba ocultando la furia por esa boda que no quería, como había dejado muy claro. Esa boda a la que le había presionado su conspirador padre durante los meses que pasaron desde que el padre de Chase, un hombre inmenso, murió inesperadamente y Amos se quedó en una posición muy débil dentro de la estructura de poder de Whitaker Industries, aunque fuese el presidente del Consejo de Administración. Esa boda a la que se habría opuesto Chase aunque ella fuese quien debería ser: Ariella, que, como era típico de ella, ni se había molestado en presentarse esa mañana. 

			Ella siempre había alardeado de su pragmatismo, una virtud que la familia Elliott utilizaba muy poco, pero tenía que reconocer que una parte de sí misma estaba fijándose en las esculturales espaldas y en la estatura de su novio y se preguntaba qué sentiría si todo eso fuese verdadero, si ella no fuese la penosa sustituta de la belleza de la familia, a quien habían descrito como la joya de la corona Elliott; si un hombre como Chase Whitaker, adorado en todo el mundo por sus ojos azul oscuro, por su tupido pelo moreno, por su cuerpo atlético que hacía babear a las mujeres en cuanto lo miraban y por su delicioso acento británico, estuviese esperándola de verdad al final de ese pasillo. Se reprendió firmemente a sí misma por pensarlo, era una majadera. 

			No hacía falta decir que nadie la había descrito jamás como ningún tipo de joya. Sin embargo, su querida abuela sí la había llamado «cielo» alguna vez. Lo había hecho en ese tono que empleaban las mujeres de la categoría social de su abuela para referirse a las chicas que consideraban agradables e, incluso, cumplidoras.

			–Eres muy cumplidora, no sé cómo puedes soportar serlo todo el tiempo.

			Ariella se lo había dicho hacía dos días y, como siempre, había sonreído y había empleado ese tono burlón que ella había pasado por alto durante sus veintiséis años. Ariella había estado maquillándose para alguno de los actos previos a la boda, una operación a la que dedicaba una cantidad de tiempo más que considerable.

			–¿Tengo elección? ¿Acaso estás pensando en ser cumplidora alguna vez?

			Ella se lo había preguntado con cierta aspereza porque el tono que había empleado Ariella no había sido halagador, como el que empleaba su abuela. Ariella la había mirado reflejada en el espejo y había parpadeado como si estuviese atónita por la pregunta.

			–¿Por qué iba a serlo? Tú lo haces mucho mejor – había contestado al cabo de un rato.

			En ese momento, mientras se acercaba al hombre que no estaría allí si tuviera elección, se dio cuenta de que aquello había sido una declaración de intenciones de su hermana. 

			Se alegró de llevar el velo y de que los asistentes no pudieran ver su rostro, donde, con toda certeza, estaría escrito lo necia que era su imaginación. Tenía el pelo rojo, no de un misterioso tono caoba como le gustaba imaginarse, y una piel ridículamente sensible. Entonces, llegó al altar y dejó de pensar en su piel y en las manchas rosas que podría tener. 

			Amos, con voz estruendosa, comunicó que entregaba a esa mujer con un entusiasmo paternal quizá un poco insultante. Entonces, efectivamente, la entregó a Chase Whitaker, quien se había girado para mirarla, pero que consiguió dar la impresión de que estaba mirando hacia otro lado, como si estuviese profundamente aburrido o tan alejado, mental y emocionalmente, de ese acto que creía que, realmente, estaba en otro sitio. 

			Ella seguía con el velo bajado, como si estuviese en una boda medieval, porque, como le había recordado cien veces su padre en la entrada de la iglesia, Chase tenía que estar legalmente unido a la familia antes de que se descubriera ese pequeño cambio.

			–Qué maravilla – había comentado ella con ironía– . Es una boda de ensueño. 

			Amos la había mirado con esos ojos amenazadores que ella evitaba como podía en circunstancias normales, aunque no podía decirse que prestarse a esa farsa y sustituir a su hermana desaparecida ante su desconocido e indeseado prometido fuese una circunstancia normal. 

			–Puedes ahorrarte tus comentarios ingeniosos para tu marido, en el supuesto de que consigas que esto salga adelante. Estoy seguro de que él los apreciará más que yo.

			Amos se lo había dicho con esa frialdad tan típica de él, sobre todo, cuando se dirigía a la hija a la que había llamado «un desperdicio de los genes Elliott» cuando había sido una niña especialmente poco atractiva de trece años. Ella había decidido que un comentario ingenioso había sido más que suficiente y se dedicó a ensayar una sonrisa cortés, la sonrisa de estar casada con un perfecto desconocido, y a fingir que estaba encantada de llevar un vestido que le sentaba fatal. ¿Qué muchacha no estaba encantada de recorrer el pasillo con un vestido que habían tenido que cortar por detrás para que le cupieran los pechos y que habían arreglado precipitadamente con una tira de encaje que, como ella se temía, su madrastra podría haber cortado de las cortinas de la iglesia? 

			En ese momento, su futuro marido le tomó las manos con unas manos grandes, cálidas y muy fuertes. Se sintió extrañamente mareada y frunció el ceño por la llamativa flor que él llevaba en el ojal mientras intentaba no pensar en que su padre estaba convencido de que, si Chase se daba cuenta de que estaba casándose con ella, saldría corriendo de la iglesia. Oyó algo raro y se dio cuenta de que estaba apretando los dientes. Dejó de hacerlo antes de que su padre, que la miraba con el ceño fruncido desde el primer banco, hiciese algo más para cerciorarse de que ese matrimonio se celebraba como él había planeado. Prefería no pensar qué podía implicar ese «algo más». Cambiar una hija por otra debería exceder el límite de lo que era un comportamiento fraudulento, pero Amos Elliott no tenía límites. 

			El sacerdote habló de amor y fidelidad, algo que, en esas circunstancias, rozaba lo insultante. Ella elevó el ceño fruncido hacia Chase Whitaker, era tan viril y atractivo que había ennoblecido cientos de portadas de revistas, y se recordó a sí misma que, si bien esa situación podía ser extrema, no era nada nuevo. Ella siempre había sido la hermana tímida y obediente, la que prefería los libros a las fiestas y la compañía de su abuela a las juergas con cientos de necios. La hermana callada cuyas aspiraciones académicas se arrinconaban siempre para centrarse en los distintos escándalos o caprichos de Ariella. Siempre había sido la hermana en la que se podía confiar para que hiciera todas esas cosas responsables, desagradables y muy aburridas para que Ariella pudiera seguir siendo «modelo» o «actriz» o cualquier cosa que fingía hacer y que le permitía ir por todo el mundo sin responder ante nadie y gastándose el dinero de su padre como le apetecía. 

			Tenía que dejar de pensar en Ariella, se ordenó a sí misma cuando Chase le clavó los ojos azul oscuro y ella se dio cuenta de que estaba apretándole las manos con demasiada fuerza. Se las soltó un poco y se prohibió pensar en lo cálidas, fuertes y callosas aunque elegantes que eran, en que tomaban las suyas de una manera que daban a entender que su delicadeza solo era un barniz que cubría un enorme poder que transmitía sin disimularlo. Efectivamente, no estaba pensándolo. Entonces, le tocó hablar. Lo hizo todo lo tranquilamente que pudo mientras esperaba que Chase le arrancara el velo y la desenmascarara delante de toda la iglesia cuando el sacerdote dijo su nombre, en vez del de Ariella, y lo hizo en una voz tan baja que, seguramente, no había oído nadie. Él, sin embargo, estaba muy concentrado en algo que había a la derecha y, una vez más, ella tuvo la sensación de que él estaba dominándose implacablemente y que eso le exigía toda su más que considerable fuerza, la que pudo notar cuando él le puso el anillo en el dedo. O era eso o estaba bebido, como podía parecer por el ligero olor a whisky, y estaba intentando no tambalearse. 

			Él habló en un tono seco y con ese acento británico que hacía que pareciera que cada palabra era más hermosa y precisa. Cuando terminó, cuando ella le puso el anillo, se sintió mareada por el alivio y por algo más que no supo qué era. ¿De verdad era tan sencillo? ¿De verdad se había embutido en un vestido que no podía abrocharse, se había puesto un velo casi opaco y había fingido que era su hermana para atrapar a ese pobre hombre en una de las espantosas conspiraciones de su padre porque le había parecido que era la ocasión que tenía que darle a Amos antes de eliminarlo de su vida para siempre, como le había aconsejado su adorada abuela? 

			–Puede besar a la novia.

			Efectivamente, al parecer, lo había hecho. Chase suspiró y ella pensó, por un momento, que iba a rehusar. ¿Podía rehusar delante de toda esa gente? ¿Eso no haría que ella pareciera poco atractiva y nada deseada? No sabía si quería que la besara o no. No sabía qué era peor, que la besara alguien que no quería besarla solo porque tenía que hacerlo o que no la besara y la abochornara delante de todos los asistentes. Él, sin embargo, le levantó el velo y mostró su cara por primera vez. Ella contuvo el aliento y se preparó para su estallido de rabia. Podía notarlo e, instintivamente, cerró los ojos. Oyó un murmullo que llegaba de los primeros bancos, donde alguien se había dado cuenta de que la glamurosa Ariella Elliott parecía más baja y redondeada que de costumbre. Sin embargo, Chase Whitaker, su marido, no dijo nada. Ella abrió los ojos y, por un instante, todo desapareció. Había visto un millón de fotos de ese hombre y lo había visto en habitaciones relativamente pequeñas donde habían estado los dos, pero nunca había estado tan cerca de él. Nada la había preparado para el impacto de sus ojos. Efectivamente, eran azul oscuro, pero del color del crepúsculo antes de que aparecieran las estrellas. Ese color tenía algo que ella sintió como un vendaval en lo más profundo de su ser. 

			Además, era hermoso. No era solo guapo o atractivo, como salía en las fotos. No era rudo y encantador de una forma decididamente masculina, aunque era indiscutiblemente viril. Sencillamente, era hermoso. Sus pómulos eran una maravilla, su pelo era como de seda salvaje negra, sus cejas formaban un arco malicioso y su boca, ancha y carnosa, hacía que ardiera por dentro, aunque, en ese momento, no expresara absolutamente nada. Además, esos ojos cautivadores la atravesaban. Tardó un momento en darse cuenta de que la miraba con incredulidad y de que, como ya había sospechado, estaba muy, muy enfadado. 

			Fue a apartarse porque no tenía el más mínimo interés en estar tan cerca de tanta rabia, pero su marido se lo impidió agarrándola con una mano del cuello. Se imaginó que podía parecer un gesto cariñoso desde lejos, pero ella estaba muy cerca y pudo sentir lo que era, furia y amenaza. 

			Daba igual la llamarada que brotó del lugar donde estaba tocándola y que se extendió por todo el cuerpo. Daba igual el estremecimiento que experimentó o que se sintiese como si todo su cuerpo se hubiese despertado. Sentía una opresión en el pecho y las rodillas le flaqueaban otra vez, pero por un motivo completamente distinto al de antes. 

			Entonces, Chase Whitaker, quien había dejado muy claro que nunca querría casarse con nadie, y que no la habría elegido a ella si hubiese decidido hacerlo, inclinó la cabeza y posó sus labios perfectos sobre los de ella, quien pensó que debería haberle parecido improcedente o, incluso, deshonroso. Sin embargo, fue como si todo su cuerpo... crepitara. Sintió que le ardían los labios y que se ruborizaba con un color delatoramente rojo. Notó ese contacto de sus labios en todas partes, en la garganta, entre los pechos, en el súbito endurecimiento de los pezones, en las entrañas y, lo peor de todo, en que se derretía entre las piernas. 

			Chase levantó la cabeza, con los ojos más oscuros que antes, y ella supo que veía su rubor delator y que, además, sabía lo que significaba. Entonces, surgió algo tenso y eléctrico entre ellos, algo que fue un destello en el aire, que disparó todas las alarmas y que hizo que creyera que podía desmayarse por primera vez en su vida, como la doncella antigua y canjeada que estaba representando. Una vocecita interior le insinuó que quizá fuese una forma de librarse un poco de todo eso, pero el resto de lo que todavía era, o había sido alguna vez, se dejaba arrastrar por esos ojos azules. Hasta que él desvió la mirada y todo se aceleró. 

			Oyó aplausos, música de órgano y, luego, el murmullo de cientos de invitados escandalizados porque, por fin, habían comprendido que Chase Whitaker, consejero delegado de Whitaker Industries y uno de los playboys más cotizados del mundo, se había casado con la hija Elliott equivocada. A ella le parecía tan increíble como a ellos, pero no tuvo tiempo para meditarlo. Chase estaba agarrándola del brazo, más como a una prisionera que como a una novia, y estaban saliendo por el pasillo. Vio la expresión jactanciosa de su padre y que su madrastra se frotaba los ojos, quizá la frívola Melissa fuese la única persona que se había emocionado. Vio a vecinos de toda la vida, a amigos de la familia y la mirada de curiosidad de cientos de desconocidos, pero lo único cierto era que ese brazo poderoso la mantenía pegada a su cuerpo granítico.

			Entonces, se hizo el silencio, bajó los escalones en medio del frío gélido de esa tarde de diciembre y se montó en una limusina.

			–A casa – le ordenó él al conductor. 

			–La celebración es aquí, en el pueblo, no dondequiera que esté tu casa – comentó ella.

			Chase, sentado al lado de ella, volvió a mirarla con furia e incredulidad y fue como si la quemara viva. Pasó un momento, quizá fuesen unos años, y el coche se alejó de la iglesia. Para ella, el mundo podría haber explotado. Solo existía ese azul oscuro deslumbrante y la sensación abrasadora que le había quedado donde la había besado y la había tocado con la mano, como si la hubiese marcado a fuego. La limusina se detuvo en un semáforo, Chase parpadeó y miró hacia delante otra vez. Ella decidió que se había imaginado esa sensación de fascinación ardiente. Solo había sido la situación, el vestido de Ariella que no la dejaba respirar. No había ningún motivo para, a pesar de todo, sentirse más viva que nunca cuando estaba en una limusina con un desconocido furioso y bello que la llevaba a... su casa. 

			–Lo siento – dijo ella porque era lo que habría dicho su abuela– . Creo que no nos conocemos – sonrió con cortesía a ese hombre, a su marido, y le tendió una mano– . Soy Zara.

			 

			 

			Chase, atónito, miró la mano tendida y pensó que tenía que ser una pesadilla, que no podía haber otra explicación. 

			–Sé quién eres – murmuró él entre dientes sin estrecharle la mano. 

			Ella la bajó sin inmutarse, como en la iglesia, cuando la había atravesado con la mirada de furia. Menos cuando la besó. Dejó de pensar en el rostro sonrojado de ella, y en el beso que le había dado sin saber por qué, y volvió a fruncir el ceño a su esposa. La verdad era que no recordaba haberla conocido antes y, aunque la hubiese conocido, no estaba seguro de haber sabido su nombre, algo que lo avergonzó ligeramente. La recordaba vagamente con un vestido negro que le quedaba mucho mejor que ese, como recordaba el destello de su pelo rojo al otro lado de una mesa. Nada más. Cualquier otra relación con su familia se había limitado a su padre, una pesadilla, y a la rubia y hosca Ariella, quien, al parecer, era más inútil todavía de lo que se había imaginado, y eso que su imaginación había tenido muchos fundamentos para tener una opinión tan mala de ella. 

			–Me habéis engañado. Podría acusaros de fraude, entre otras cosas.

			Él intentó pensar con más claridad, algo que, evidentemente, no había hecho desde hacía seis meses, desde que el Gran Bart Whitaker falleció y lo había dejado hundido hasta el cuello en ese jaleo que iba haciéndose mayor y más engorroso a medida que pasaban los días, desde que tuvo que renunciar a su vida en Londres y tuvo que volver a Estados Unidos para ocupar el puesto de presidente y consejero delegado de Whitaker Industries, donde no había dejado de chocar con Amos Elliott, su oposición más poderosa en el Consejo de Administración, su mayor pesadilla y, en esos momentos, su suegro. 

			A Zara Elliott no pareció asustarla. Estaba envuelta por una masa de vaporosa tela blanca y con su aristocrático rostro sereno, aunque sus ojos eran dorados y resplandecientes, como el sol al ocultarse por el horizonte en invierno. ¿De dónde se había sacado eso? Debía de haber bebido demasiado whisky en el desayuno. 

			–Soy unos ocho centímetros más baja que Ariella y dos tallas más grande, como mínimo. 

			Su voz era cálida y suave como la miel. Parecía, si no feliz, algo similar a conforme. Él no supo cómo había captado ese tono en su voz porque nunca había sentido eso en su vida. 

			–No te sigo – replicó él cuando, por fin, asimiló lo que había dicho ella. 

			–Si no viste la diferencia en cuanto puse un pie en la iglesia, ¿estaba engañándote o no estabas prestando mucha atención? – ella se limitó a sonreír cuando él frunció el ceño– . Es una pregunta lógica. Podemos pasarla por alto si quieres, pero un juez se la plantearía en un hipotético juicio por fraude. 

			–Ese hipotético juez podría estar más interesado por la licencia de matrimonio, que no tenía tu nombre cuando la firmé a regañadientes. 

			–Mi padre supuso que eso podría preocuparte – ella sonrió todavía más– . Me propuso que te recordara que esa licencia se firmó aquí, en este condado, donde ha reinado con poder absoluto durante décadas, como antes hicieron su padre, sus tíos y su abuelo. Quiere que te tranquilice. Está seguro de que la licencia estará en regla antes de que acabe el día. 

			Él farfulló algo obsceno entre dientes, pero no la alteró aparentemente. Se inclinó hacia delante, sacó la botella de whisky medio vacía del mueble bar y dio un sorbo sin molestarse en usar un vaso. Lo abrasó por dentro, pero era preferible al aturdimiento y dio otro sorbo. Luego, por mera cortesía, le ofreció la botella a ella. 

			–No, gracias – la rechazó ella también con cortesía. 

			–¿No bebes? – preguntó él, aunque le daba igual.

			–Me gusta el vino, algunas veces – contestó ella como si meditara el asunto– . Más el tinto que el blanco. Reconozco que no me gusta la cerveza. Me parece que sabe a calcetines viejos. 

			–Esto es whisky. No sabe a calcetines. Sabe a turba y fuego, y a la cercanía abrasadora del arrepentimiento. 

			–Tentador. ¿Cuánto whisky bebiste antes de la ceremonia?

			Ella esbozó una sonrisa muy leve y él decidió que el whisky estaba subiéndosele a la cabeza porque le pareció más fascinante de lo que debería. No recordaba la última vez que le había parecido tan cautivadora la boca de una mujer. No podía recordar cuándo se fijó en la boca de una mujer, salvo por lo que podía hacer en la oscuridad. 

			–Media botella – contestó él mirando la botella. 

			–Ah... – ella asintió con la cabeza– . Me pareció que podías estar bebido. 

			–¿Por qué no lo estás tú? – preguntó él sin importarle que la aspereza de su voz pudiera delatar una serie de cosas que tenía que mantener ocultas. 

			–Por desgracia, no me dieron esa posibilidad cuando me despertaron esta mañana y me comunicaron que Ariella se había largado – sus increíbles ojos dorados dejaron escapar un destello casi doloroso, pero su voz seguía siendo jovial, algo incomprensible– . Tuve que luchar por una taza de café en medio del pánico. Si hubiese pedido algo alcohólico, habría desatado una guerra. 

			Él volvió a sentir algo muy parecido a la vergüenza y no le gustó. No se le había ocurrido pensar que ese matrimonio podía parecerle tan desagradable a ella como a él, y prefirió no saber por qué, en cierta medida, quiso discutirlo con ella. Como si importara algo quién quería qué. Los dos estaban atrapados, como se había propuesto su padre. A él también le daba igual cuál de las hermanas Elliott estaba atrapada con él por las maniobras de Amos, era exactamente igual para sus planes. Independientemente de lo que la boca de Zara alterara su tranquilidad de espíritu. 

			Decidió que todo eso le daba igual y dio otro sorbo de whisky. Esos días solo disfrutaba con el olvido. En realidad, se había planteado instalarse definitivamente ahí. ¿Cuánto le costaría dejarse llevar por una botella u otra? Sin embargo, no lo conseguía aunque lo hubiese intentado muchas noches porque la realidad era inalterable; Whitaker Industries era lo único que le quedaba de su padre, del legado familiar. No podía permitir que cayera en las codiciosas manos de Amos Elliott. Ya había fusionado la empresa con el hombre al que su padre había considerado un hijo mejor que él mismo. No podía venderla en ese momento, no podía desentenderse. Eso era lo único que podía hacer. Dio otro sorbo, mayor que los demás. 

			–¿Dónde está tu hermana? – preguntó él con una calma asombrosa dadas las circunstancias. 

			–Es una magnífica pregunta – contestó ella con frialdad.

			–¿No lo sabes? ¿Te aferras a eso?

			Miró la palidez de su rostro rodeado por el velo como el plumaje de un pájaro. Le maravilló que su voz mantuviera esa cortesía impasible a pesar de lo que le indicaba la mirada. Decidió que la boca le preocupaba. Era demasiado carnosa, suave y tentadora. Sobre todo, cuando sonreía. 

			–Chase... – ella vaciló– . ¿Puedo llamarte así o exiges que tu esposa por conveniencia te llame de otra manera?

			Él se rio, algo que lo dejó boquiabierto.

			–Chase está bien. 

			–Chase – repitió ella con más firmeza. Él tuvo una sensación muy rara, como si emplear el nombre de pila fuese algo íntimo– , si supiese dónde está Ariella, no me habría metido este vestido con calzador ni me habría casado contigo delante de trescientos amigos, vecinos y asociados de mi padre – sonrió, aunque lo miró con rabia, y él comprendió que allí se reflejaba la verdad de esa mujer, no en esas sonrisas falsas ni en el tono jovial de su voz– . Si supiera dónde está, habría ido y la habría arrastrado hasta la iglesia. Al fin y al cabo, ella es la Elliott que aceptó casarse contigo, no yo. 

			Él la miró y captó el momento exacto en el que ella se dio cuenta de que había sido una bocazas. 

			Sus mejillas se sonrojaron y el rubor se le extendió por el cuello. Se encontró fascinado otra vez. 

			–No me ofendo – replicó él anticipándose a la disculpa que había visto formarse en los labios de ella– . Yo tampoco quería casarme con ninguna de vosotras. Lo exigió tu padre. 

			–Sí, como condición para respaldaros a ti y a tu nuevo director ejecutivo, que es tu cuñado, si no me equivoco. 

			–Nicodemus Stathis y yo hemos fusionado nuestras empresas – le explicó Chase inexpresivamente–... y nuestras familias. Mi hermana me ha dicho que es muy feliz.

			Él se preguntó si Zara habría captado que era mentira, si ella sabía, por casualidad, lo poco que Mattie, su hermana pequeña, y él habían hablado durante todos los años que habían pasado desde la muerte de su madre.

			–Tu padre es la única espina que me queda clavada – siguió él– . Tú, esto, solo es una forma de sacármela. 

			–No me ofendo – replicó ella con despreocupación, aunque él no se había disculpado– . Estoy encantada de servir de algo. 

			–Sé por qué iba a hacerlo Ariella, o por qué dijo que le parecía bien. Le gusta tener una cuenta bancaria saneada y no explicar cómo la vacía. ¿Es un rasgo familiar? ¿Tú te has metido en esto por dinero?

			–Tengo mi propio dinero, gracias – contestó ella poniéndose rígida. 

			–Te refieres al de tu padre – él brindó con la botella– . Como todos. 

			–En realidad, el único dinero familiar que tengo me llegó de mi abuela, pero intento no tocarlo – replicó ella con una sonrisa, aunque la calidez dorada de su mirada se había congelado– . A mi padre le pareció que, si no iba a seguir sus deseos al pie de la letra, es decir, a estudiar menos y jugar más al tenis, por ejemplo, para atraer a los hijos de sus amigos como posibles novios y fusionar sus empresas, no debería poder disponer de su dinero. 

			–Desafiar a tu padre es lo que más le divierte a tu hermana. Ella me lo dijo. 

			Chase se concentró en esa parte de lo que había dicho ella porque el resto le recordaba que, si bien el Gran Bart lo había empleado, nunca lo había mantenido, al menos desde que cumplió dieciocho años, y no quería tener eso en común con esa mujer. 

			–Es verdad – confirmó ella sin dejar de mirarlo– , pero Ariella es hermosa. Sus desafíos la llevan a las portadas de la revistas y a los brazos de hombres muy ricos. Es posible que sus correrías le parezcan bochornosas a mi padre, pero la considera una especie de moneda, de divisa. En ese sentido, yo estoy sin blanca. 

			–Yo soy muy rico – comentó Chase parpadeando– . En todo tipo de divisas. 

			–No me he casado contigo por tu dinero – replicó ella con delicadeza– . Me he casado contigo porque así podré recordarle siempre a mi padre que me he sacrificado obedientemente por él, con un hombre rico al que quería controlar. Eso indica la divisa que le gusta a Amos Elliott – ella esbozó esa sonrisa que tanto lo alteraba a él– . No es un hombre muy agradable, es preferible tener algún triunfo en la manga. 

			Entonces, se sintió atrapado en el reflejo dorado de sus ojos, o quizá fuese que el sol ya se acercaba a la línea del horizonte.

			–¿Acaso estás buscando un hombre agradable? – preguntó él sin saber de dónde había salido la pregunta. 

			–Te resultaría complicado ser peor que mi padre. A no ser que fuese tu único objetivo en la vida, y una búsqueda superficial en Google deja muy claro que has hecho otras cosas. 

			¿Estaba siendo amable con él? No podía comprenderlo y le abría una ranura demasiado cerca de esa oscuridad que no podía dejar salir a la luz, que no podía permitir que nadie viera. Sabía lo que lo llamarían si lo vieran. Él se llamaba eso, y cosas peores, todos los días. Monstruo. Asesino. Tenía las manos manchadas de una sangre que nunca podría lavarse y esa mujer, con unos ojos como oro líquido y la boca más suave que había tocado, estaba siendo amable con él el mismo día que su padre los había atado en un matrimonio despreciable. 

			–Vendí a mi hermana porque su matrimonio beneficiaba a la empresa. Hoy me he vendido a mí mismo. Ten cuidado, Zara, también te destrozaré a ti si me dejas.

			Su voz fue más gélida que el frío de diciembre, más gélida que lo que tenía encerrado dentro de sí, que esos recuerdos y esas decisiones espantosas. El día que perdió a su madre en una carretera de Sudáfrica donde tomó la decisión que lo definía, la decisión con la que seguía sin poder vivir tantos años después. Por no decir nada de la relación con el padre al que le parecía que todavía tenía que demostrarle su valía, aunque el Gran Bart Whitaker ya no la vería. 

			Ella lo miró detenidamente y sonrió. Él supo que esa sonrisa era verdadera, aunque le hizo daño.

			–No te preocupes – replicó ella con calma– , no te dejaré.
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